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Resumen 

Este artículo muestra que en el norte de Morazán se desarrolló una 
forma de poder popular, sustentado por la protección militar que le propor­
cionaba el ERP. Estos grupos civiles experimentaron un nacimiento lento y 
doloroso, pero llegaron a adquirir un nivel impresionante de organización y 
solidaridad y serán actores importantes a nivel regional y nacional, en cola­
boración con otros grupos, durante muchos años. la estrategia de desarro­
llo alternativo que están implementando constituye una alternativa al ajuste 
estructural y a las políticas neo/ibera/es. 

Introducción 1 

Entre 1981 y principios de 1983, el FMLN es­
tableció retaguardias en áreas accidentadas en el 
nororiente y noroeste de El Salvador, en los depar­
tamentos de Chalatenango, Cabañas, San Salva­
dor, Morazán y San Miguel, y en el sur, en Usu­
lután. La consolidación de estas "zonas controla­
das" comprendía apoderarse de la zona rural y eli­
minar gradualmente los puestos del ejército y de 
los cuerpos de seguridad (Guardia Nacional y Po­
licía de Hacienda) en las poblaciones más grandes. 
Por otro lado, el aparato militar del FMLN prote­
gió a la población civil de la continua vigilancia y 
del constante hostigamiento. 

A comienzos de la década de 1980, visitantes 
civiles documentaron la organización en algunas 
áreas de Chalatenango, Cabai'ias y en el cerro de 
Guazapa, controladas por las Fuerzas Populares de 
Liberación (FPL) y por las Fuerzas Armadas de la 
Resistencia Nacional (FARN), dos de los cinco 
grupos político militares que se unieron en octubre 
de 1980 para formar el FMLN (Armstrong y 
Shenk, 1982, 167). Charles Clements (1984), 
Francisco Metzi ( 1988) y Jenny Pearce (1986) 
describieron los intrigantes experimentos sociales 
de carácter civil que estaban ocurriendo en esos 
lugares. Esos experimentos comprendían el esta­
blecimiento del llamado poder popular local, que 
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incluía cooperativas agrícolas y de pesca, una am­
plia red de sanidad primaria y secundaria, que 
abarcaba desde jóvenes campesinos promotores de 
salud con un entrenamiento rudimentario y unas 
cuantas aspirinas hasta complejos hospitalarios en 
los cuales los médicos, frecuentemente voluntarios 
extranjeros, seccionaron intestinos, succionaron 
pulmones, ejecutaron amputaciones y removieron 
chameles; y círculos de alfabetización y escuelas 
para adultos y nii'los, quienes aprendieron a leer 
con los novedosos métodos de Paulo Freire. Asam­
bleas populares eligían a los funcionarios y dise­
minaban infonnación, y los representantes locales 
de producción, salud, educación y de organización 
participaban en organizaciones subzonales y zonales 
y colaboraban en la implementación de planes aún 
más elaborados. 

Todo esto se llevó a cabo en medio de frecuen­
tes bombardeos aéreos y terrestres y de invasiones 
militares, las cuales obligaron a los civiles (en su 
inmensa mayoría mujeres, nii\os, ancianos y enfer­
mos) a huir en guindas con poco más que ropa y 
unas bolsas plásticas con harina de maíz mezclada 
con azúcar para mantenerse durante días e incluso 
semanas. Al regresar, encontraban las milpas que­
madas, sus hospitales y escuelas rudimentarios 
destruidos y los depósitos subterráneos donde ha­
bían escondido los medicamentos de los hospita­
les, la comida y sus cosas personales abiertos y su 
contenido disperso y destruido. Su respuesta más 
frecuente fue reconstruir, elaborando planes más 
ambiciosos aún. 

Mientras que Chalatenango, Cabai\as y Gua­
zapa se convirtieron en lugares legendarios de re­
sistencia guerrillera y de organización popular 
para quienes siguieron en desarrollo del conflicto 
salvadorei\o, muy poco se ha escrito sobre el norte 
de Morazán, otra importante zona controlada por 
el FMLN y retaguardia del Ejército Revoluciona­
rio del Pueblo (ERP). Los pericxlistas que visita­
ron Morazán lo hicieron para entrevistar a Joaquín 
Villalobos, a quien la prensa estadounidense llamó 
el "Poi Pot de Centroamérica" (Cooper, 1988, 99), 
o para investigar la guerra y las violaciones de los 
derechos humanos (ver Bonner 1985, 1982a, 
1982b, 1982c, 1982d; Guillennoprieto, 1982). En 
las publicaciones en inglés -de distribución limi-
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lada- del FMLN aparecieron discusiones políti­
camente sofisticadas sobre el "poder dual" en la 
zona oriental de El Salvador (López, 1983; 
Meléndez, 1986; Señal de libertad, 1984), pero los 
artículos tienen muy pocos detalles concretos so­
bre la historia social y el desarrollo civil del área. 

Este artículo muestra que en el norte de 
Morazán se desarrolló una forma de pcxler popu­
lar, sustentado por la protección militar que le pro­
porcionaba el ERP. Estos grupos civiles experi­
mentaron un nacimiento lento y doloroso, pero lle­
garon a adquirir un nivel impresionante de organi­
zación y solidaridad y serán actores importantes a 
nivel regional y nacional, en colaboración con 
otros grupos, durante muchos años. La estrategia 
de desarrollo alternativo que están implementando 
constituye una alternativa al ajuste estructural y a 
las políticas neoliberales promovidas en la actuali­
dad por el gobierno de Cristiani y su patrón, el 
Departamento de Estado de Estados Unidos. 

El norte de Morazán: parámetros geográficos y 
humanos 

La región objeto de este estudio se extiende 
treinta kilómetros al norte del río Torola, hacia la 
frontera con Honduras, en el departamento de 
Morazán. Esta accidentada área montañosa forma 
una península que se mete en Honduras, cuyo te­
rritorio la rodea por tres partes. Antes de la guerra 
había ocho municipalidades administradas por al­
caldes, con sede en las cabeceras municipales, ro­
deadas por docenas de villas más pequeñas de can­
tones dispersos. Antes de la guerra, en estos pue­
blos había autoridades locales (alcalde, juez y 
puestos de la Guardia Nacional y de la Policía de 
Hacienda), escuelas, iglesias, paradas de buses y 
servicio telegráfico (ANTEL). En consecuencia, la 
estructura ocupacional del pueblo era más 
diversificada que la de los cantones y caseríos, en 
su mayoría habitados por campesinos, trabajadores 
sin tierra y pequeños artesanos. 

Desde un punto bajo al cruzar el río Torola, el 
terreno se levanta en series de colinas y montañas 
progresivamente más grandes y más accidentadas 
hasta llegar a la frontera hondureña. Al igual que 
en otras partes de Centroamérica, la altitud define 
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Se desarrolló una variedad de organizaciones comunitarias 
para representar a la población civil 

y para resolver los problemas económicos, de salud y educación. 

las zonas climáticas y ecológicas (ver Browning, 
1971). De sur a norte, esta región de Morazán tie­
ne tierra caliente (cerca del río Torola), templada y 
fría, lo que limita la actividad económica: maíz y 
henequén se cultivan en las tierras calientes del 
sur, se cría ganado y se cultiva maíz en las áreas 
templadas, y las montañas más altas producen ma­
dera y vegetales. Antes de la guerra, los 60 mil 
habitantes de la zona lucharon para manLencr cul­
tivos de subsistencia o de exportación en todos los 
metros cuadrados disponibles. La tierra fue so­
breexplotada de mala manera y la erosión y la pér­
dida de la capa superficial del sucio se volvieron 
problemas serios. Había pocos terratenientes gran­
des, según la norma predominante en el núcleo de 
la agricultura de exportación de El Salvador. La 
capital departamental de San Francisco Gotera, a 
unos treinta kilómetros al sur del río Torola, cm el 
centro comercial de la región, pero varias cabece­
ras municipales (Perquín, Jocoaitique) tenían mer­
cados prósperos, controlados por comerciantes ri­
cos que comerciaban maíz, azúcar, aceite y otros 
productos de subsistencia. 

La contribución del norte de Morazán a la pro­
ducción nacional era pequei'la. Se trabajaba la fibra 
de henequén, convirtiéndola en mecate, o se ven­
día a la fábricas de la capital, donde era procesada 
y tejida para convertirla en sacos para el café. De­
bido a una extrai'la concatenación de determinado 
suelo y condiciones climáticas, alrededor de Per­
quín se establecieron unas cuantas plantaciones 
medianas de café. Sin embargo, el principal pro­
ducto del norte de Morazán era la fuerza de traba­
jo, que durante una parte del ai'lo vivía del maíz y 
del frijol, cultivados en pequei'las parcelas, pero el 
resto del ai'lo tenía que trabajar en las propiedades 
capitalistas del sur, del centro y del occidente de 
El Salvador, durante las cosechas de algodón, cai'la 
de azúcar y café. Junto con Chalatenango, Caba­
i'las y el norte de San Miguel, el norte de Morazán 
era parte de la tierra olvidada, la zona montai'losa 
que se empobreció, retrocedió y fue negada 
(Browning, 1971, 163) después que el café reem-

plazó al ai'lil como el principal producto de expor­
tación del país y cuando los ejes del desarrollo 
económico giraron del norte y del este hacia el 
centro y el occidente. 

Doce años de guerra en el norte de Morazán: 
un paisaje destrozado 

En Morazán, los sucesos que llevaron a la gue­
rra fueron similares a los que ocurrieron en Cha­
latenango, tal como lo documenta Pearce (1986). 
En todos los pueblos grnndcs había un contingente 
de la Guardia Nacional o de la Policía de Hacien­
da. La Organización Democrática Nacionalista 
(ORDEN), una organización paramilitar y de inte­
ligencia, fundada a mediados de la década de los 
sesenta por el director de la Guardia Nacional José 
Alberto Mcdrano, operó como los ojos y oídos del 
ejército y de los cuerpos de seguridad. En 1973, el 
padre Miguel Ventura, influenciado por el Conci­
lio Vaticano II y la opción preferencial por el po­
bre, visitó toda el área, fundando comunidades 
cristianas de base, en las cuales se reunían grupos 
de diez y quince personas para "vincular la reali­
dad social con la fe". Según el padre Ventura, los 
campesinos de Morazán empezaron a ver que las 
estructuras sociales de El Salvador eran injustas y 
que era necesario organizarse parn confrontarlas2. 

En 1975, los campesinos y los trabajadores de 
muchas villas estaban organizados en pequei'las 
cooperativas y en colectivos agrícolas. Aunque los 
agentes de ORDEN ayudaron a mantener a las au­
toridades en los pueblos mientras la amenaza "co­
munista" crecía a su lado, la organización civil 
continuó sin la confrontación de alto nivel que 
hubo en las áreas donde predominaba una agricul­
tura capitalista intensiva en gran escala, como 
Suchitoto y Aguilares. En estas zonas, los sacerdo­
tes José Inocencio Alas y Rutilio Grande se com­
prometieron con una misión similar. 

Rafael Arce Zablah, dirigente del ERP, entró 
en la zona a comienzos de 1975, procedente de 
San Salvador. Ayudó a politizar y radicalizar a los 
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"líderes naturales" de las comunidades rurales vin­
culadas al movimiento de las comunidades cristia­
nas de base. En el proceso, sembró las semillas 
para la oposición armada3. Uno de los primeros 
guerrilleros del ERP que murió en una acción re­
gional fue Ramón Sánchez, muerto en 1976 du­
rante un combate en un retén, en Osicala 
(Morazán). Siguió una ola represiva en 1977. El 
padre Ventura estuvo entre los primeros blancos. 
Capturado en la iglesia, fue atado a un árbol y 
golpeado, acusado de ser activista del FMLN. Fue 
forzado a salir del país, al cual no volvió sino has­
ta 1982. El arresto de Ventura levantó una protesta 
pública masiva en Osicala, organizada por las Li­
gas Populares 28 de Febrero, un bloque popular 
vinculado al ERP. 

Los arrestos y las golpizas arbitrarias de 1976 
y 1977 dieron paso a los asesinatos y las desapari­
ciones en 1979. Los escuadrones de la muerte ata­
caron durante la noche caseríos aislados, y los 
cuerpos de maestros, catequistas, cooperativistas y 
de otras personas aparecieron en los caminos. En­
tonces, las organizaciones populares del norte de 
Morazán fueron obligadas a entrar en la clandesti­
nidad y empezaron a responder a la violencia con 
violencia, siendo los agentes de ORDEN sus pri­
meros objetivos. 

En 1980 se declaró la guerra oficialmente, 
cuando las fuerzas de seguridad local fueron refor­
zadas con tropas del ejército procedentcs del Des­
tacamento Militar Nº 4, en San Francisco Gotera, 
y por comandos de San Francisco y por soldados 
de la Tercera Brigada, con sede en San Miguel. El 
primer gran operativo militar tuvo lugar en octu­
bre de 1980. En ese momento, en el norte de Mo­
razán, el ERP tenía sesenta armas, entre las cuales 
había doce rifles de alto poder. Con este arma­
mento que se complementaba con bombas de con­
tacto y con otras armas caseras, el ERP detuvo el 
avance del ejército y protegió a la población civil 
hasta que se le acabó la munición y los guerrille­
ros tuvieron que retirarse. En una de las primeras 
masacres de la región, más de una docena de civi­
les desarmados fueron asesinados después ele ha­
ber sido capturados en Villa El Rosario (Mena 
Sandoval, 1991, 201-207). 
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Después del fracaso de la "ofensiva final" del 
FMLN para derrocar al gobierno en enero de 
1981, el ejército salvadorefto respondió con una 
campana de "tierra arrasada" al estilo Vietnam, 
cuyo objetivo era aislar a los guerrilleros elimi­
nando sus bases civiles de apoyo. Miles de solda­
dos recorrieron el campo en Morazán y en todas 
partes quemando cultivos, matando animales, des­
truyendo caseríos y torturando y asesinando a los 
civiles. El salvajismo de este asalto está tipificado 
en la masacre que ocurrió en el área de El Mozote, 
localizada a dos kilómetros de Arambala. Ahí, el 
batallón de reacción inmediata Atlacatl, dirigido 
por el coronel Domingo Monterrosa, masacró a 
más de mil hombres, mujeres y niftos a mediados 
de diciembre de 1981. Llegaron helicópteros y tro­
pas y anunciaron que los civiles serían trasladados 
a áreas menos conflictivas. La población fue ro­
deada y llevada al centro del caserío. Los hombres 
fueron separados de las mujeres y de los nif'los, e 
introducidos en la iglesia; luego, fueron sacados 
en pequef'los grupos y asesinados. Después, las 
mujeres y los nii'los fueron asesinados a balazos, 
con la bayoneta, estrangulados e incluso quema­
dos. Sólo Rufina Amara se escapó y sobrevivió 
para contar lo sucedido. Después de haber conver­
tido El Mozote de ser "un pequei'lo cantón muy 
poblado, con sus pequef'las tiendas" (Rogelio 
Ponseele citado por López Vigil, 1987, 94) en un 
pueblo fantasma, el Atlacatl repitió la carnicería 
en las comunidades de los alrededores. 

Dos semanas después de haber salido el 
Atlacatl, el equipo de la radio del FMLN, Radio 
Venceremos, que escapó de la invasión por Ju­
cuarán, en el sur de Usulután, llegó a El Mozote 
para entrevistar a los sobrevivientes. El equipo in­
formó que el hedor de la carne podrida penneaba 
el aire. El Atlacatl dejó un recuerdo pintado en las 
parades de las casas abandonadas, "El batallón 
Atlacatl estuvo aquí: los angelitos del infierno" 
(López Vigil, 1991, 162; ver recuentos de El 
Mozote en Henríquez; Comisión político diplomá­
tica del FMLN-FDR, 1982; Bonner, 1984, 337-
343, 1982c; Guillermoprieto, 1982)5. 

Irónicamente, la mayoría de las víctimas eran 
protestantes evangélicos, quienes creyeron que al 
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declararse políticamente neutrales estaban inmu­
nizados contra las represalias de ambas partes en 
conflicto. "Santiago" (Carlos Henríquez) sugirió 
que el ejército atacó el área de El Mozotc por su 
proximidad al campamento del ERP en La Gua­
camaya y a Radio Venceremos, temeroso de que 
más pronto que tarde, incluso los protestantes evan­
gélicos serían arrastrados por el conflicto del lado 
del FMLN (ver Henríquez)6. 

Reaccionando a la guerra abierta, miles de per­
sonas abandonaron sus casas. Los comerciantes 
más ricos, los terratenientes y un pequei\o número 
de profesionales que residían en las cabeceras mu­
nicipales fueron los primeros en salir. Cogieron en 
desorden sus pertenencias y salieron para San 
Francisco Gotera, San Miguel y San Salvador (así 
como también hacia otras ciudades). Cuando la re­
presión se intensificó en 1980-1982, las filas de des­
plazados fueron engrosadas por los trabajadores 
rurales, los artesanos y los campesinos, cuya mo­
vilidad estaba limitada por sus escasos recursos 
económicos. Por ejemplo, más de 9,500 personas 

de las áreas próximas a Meanguera y Villa El Ro­
sario hicieron el corto viaje a Colomoncagua y 
San Antonio, en Honduras, donde el Alto Co­
misionado para Refugiados de Naciones Unidas es­
tableció campos de refugiados a principios de 
1981 (Cagan y Cagan, 1991, 16-25). Otros busca­
ron refugio en San Francisco Gotera y algunos 
fueron desplazados más lejos, hasta San Miguel, 
donde floreció una Colonia Morazán. 

En 1990, una investigación llevada a cabo con 
dirigentes de 44 comunidades del norte de Mo­
razán (38 comunidades) y del norte de San Miguel 
(6 comunidades) arrojó el resultado siguiente: 40 
comunidades fueron destruidas y, o sus habitantes 
fueron desplazados por la guerra. Entre 1980 y 
1982 hubo veinticuatro destrucciones y, o despla­
zamientos y otros diez ocurrieron en 1985, otro 
ai\o de grandes operativos militares, cuando "la 
campana de despoblación de la Fuerza Armada se 
amplió e intensificó" (Edwards y Siebentriu, 1991, 
50). Un promedio de 62 familias fue desplazado 
de cada comunidad, sobre todo hacia San Francis-
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co Gotera (11 casos), hacia otras áreas de la región 
(23 casos) y hacia Honduras (4 casos) (PADE­
COMSM, 1990)7. La investigación excluyó a las 
comunidades de Canaverales, Agua Seca, Las Tro­
jas, Moscarrón, Ocotillo, Cumaru, Rancho Quema­
do, El Zapotal y El Mozote, las cuales estaban com­
pletamente abandonadas, en casi la mayoría de 
ellas no quedaba ningún edificio en pie y aún de­
ben ser repobladas (PADECOMSM, 1991). 

Según Rogelio Ponseele (López Vigil, 1986, 
83) y varios informantes, cerca de veinte mil per­
sonas rehusaron salir. Se refugiaron en la acciden­
tada y remota región montanosa o permanecieron 
en o cerca de sus comunidades de origen, cuando 
dichas comunidades (como Azacualpa, un cantón 
de San Femando) estaban localizadas cerca de la 
frontera hondurena, que les servía como refugio 
temporal durante los operativos militares salvado­
reffos. Algunos grupos de mujeres, de ancianos y 
de niños de las champas de las afueras de Jocoai­
tique, de Arambala y de otros pueblos pasaron 
mucho tiempo en el monte, comiendo raíces, yuca 
y bananos y otras frutas, y escondiéndose del ejér­
cito durante sus misiones de búsqueda y destruc­
ción (Henríquez; Anónimo, 38-39). 

Las miserias sufridas por la población civil no 
debilitaron al FMLN, que gradualmente se apode­
ró del norte de Morazán. Primero, la guerrilla lim­
pió el interior de los agentes de ORDEN y de los 
puestos rurales de los cuerpos de seguridad; luego, 
atacó las instalaciones fijas de la Guardia Nacional 
y de la Policía de Hacienda en las cabeceras muni­
cipales'. A comienzos de 1983, el norte de Mo­
razán se había convertido en una "zona controla­
da" por la guerrilla y los campesinos pudieron lle­
var a cabo sus rutinas cotidianas sin el riesgo de 
ser arrestados y reprimidos por los escuadrones de 
la muerte o por los agentes locales del gobierno. 

Pese a ello, la situación de la población civil 
empeoró en lugar de mejorar. A finales de 1983 y 
comienzos de 1984, el ejército salvadorei'lo res­
pondió a la pérdida de territorio con campanas aé­
reas masivas que destruyeron completamente va­
rios pueblos (por ejemplo, Torola, Arambala) y 
causaron danos estructurales severos en otros (San 
Femando, Jocoaitique). Las iglesias, las escuelas y 
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las casas fueron bombardeadas para que el FMLN 
no las pudiese usar. Los campesinos de las cham­
pas de los alrededores entraron y ocuparon los edi­
ficios que quedaron en pie en Perquín, pero To­
rola, San Femando y Arambala fueron abandona­
dos hasta que fueron repoblados en los últimos 
ai'los9• 

En segundo lugar, el ejército continuó lanzan­
do invasiones en gran escala, aunque por lo gene­
ral de duración limitada, en las cuales persiguió 
tanto a la población civil como al FMLN. El obje­
tivo principal de estas operaciones era evitar que 
el FMLN tuviese acceso a todo recurso material 
potencialmente útil, lo que, en la práctica, signifi­
có la destrucción continua de las casas, las milpas, 
la cai'la de azúcar y del henequén y buena parte del 
bosque que quedaba (López Vigil, 1987, 2). Al 
igual que en Chalatenango y en Guazapa, los pe­
ríodos de relativa tranquilidad se alternaban con 
períodos de absoluto terror, en los cuales las inva­
siones llegaban en oleadas. Después de la "demo­
cratización" de El Salvador, en las elecciones de 
1984, que llevaron a Napoleón Duarte a la presi­
dencia (aunque no al poder), el gobierno de 
Reagan proporcionó infusiones masivas de ayuda 
militar que aumentaron el tamai'lo del ejército y le 
dieron una nueva capacidad para movilizarse por 
aire. Después de 1985, los civiles fueron captura­
dos por el ejército durante las invasiones llevadas 
a cabo con helicópteros y fueron transbordados a 
los campos de refugiados gubernamentales como 
el de Moncagua, en San Miguel, donde el ejército 
los mantuvo vigilados muy de cerca 10. 

En tercer lugar, el ejército cortó la única carre­
tera pavimentada que penetraba en la zona desde 
San Francisco Gotera para evitar el movimiento de 
personas y bienes y así secar más rápidamente el 
mar. Cuando el FMLN voló el puente sobre el To­
rola á la altura de Osicala en 1983 para impedir 
las invasiones terrestres del ejército, la región que­
dó virtualmente aislada de los servicios básicos: 
electricidad, transporte, educación, salud y comer­
cio. En 1990, 41 de las 44 comunidades investiga­
das informaron que no habían recibido beneficios 
económicos ni sociales de parte del gobierno en 
los últimos cinco ai'los (PADECOMSM, 1990)11

• 
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A mediados de la década de los ochenta, de 
alguna manera, los ejes de la lucha se trasladaron 
de nuevo a las ciudades, cuando el FMLN respon­
dió al control militar de los cielos con una delibe­
rada estrategia de "dislocación de fuerzas" 
(Norton, 1991, 220-221). Los operativos guberna­
mentales en el norte de Morauín fueron cada vez 
menos y más distanciados, la combatividad de la 
población civil aumentó y la nueva organización 
dio sus primeros pasos vacilanLes. 

La formación del Patronato de Desarrollo de 
las Comunidades de Morazán y San Miguel 
(PADECOMSM) 

En el norte de Morazán, el ERP estableció 
hospitales, brigadas de producción, campos de en­
trenamiento e incluso organizó escuelas y progra­
mas de alfabetización (Bonner, 1982; Henríquez), 
pero antes de 1984, los civiles establecieron orga­
nizaciones de tiempo de paz, comparables al poder 
popular local de las áreas controladas por el 
FMLN en el noroccidente (Pearce, 1986; Cle­
ments, 1984; Metzi, 1988; Schaull, 1990). Un fac­
tor determinante fue el gran énfasis puesto por el 
ERP en el lado militar de la lucha (Dunkersly, 
1982). Eventualmente, el ERP se convirtió en la 
fuerza militar mejor organizada y más formidable 
de la guerrilla, pero carecía de masas políticamen­
te organizada 12

• Pearce (1986, 242, 249) compara 
las estrategias de las FPL y del ERP de la siguien­
te manera: 

Las FPL nunca vieron las zonas de control 
como simples retaguardias militares. Más bien 
las consideraron dentro de una estructura más 
amplia de movilización política y como un me­
dio por el cual la población civil podría garan­
tizar sus necesidades y organizar su sociedad 
independientemente de la dirección militar de 
las FPL. .. Ellos contrastaban su visión con la 
situación del territorio controlado por el ERP, 
donde los poderes populares locales tendían a 
ser medios para movilizar a la gente para el 
esfuerzo de la guerra más que para la prepara-

ción política. 

Por lo tanto, en el norte de Morauín hubo muy 
poco poder popular local hasta mediados de la dé­
cada de los ochenta, tal como lo indica Miguel 
Ventura, quien regresó a la zona en 1982, 

El área al norte del río Torola en Morazán ha 
sido liberada recientemente por el FMLN. Al­
guna de la gente en esta área estuvo compro­
metida en el proceso de liberación durante la 
década de los setenta, mientras que otros vivie­
ron bajo el control del ejército y no tuvieron 
una visión clara del proceso revolucionario. 
Mucha gente había sido desplazada de sus ca­
sas por la guerra y estaba viviendo en otros 
cantones. Dado que la gente provenía de siLua­
ciones tan distintas, había muy poco sentido 
comunitario (Venturd, 1990, 8). 

Entre 1981 y 1983, incluso la Iglesia fue su­
bordinada al proceso revolucionario y le asignaron 
como tarea preparar a la población para la insu­
rrección que el ERP creía inminenLe. VenLura y 
Rogelio Ponseele, un sacerdoLe belga que llegó a 
Morazán en 1980, difundieron el mensaje de que 
"la única manera de salvarse era respondiendo a la 
urgencia de la situación. A corto plazo, esto signi­
ficaba que el pueblo debía participar en la revolu­
ción tanto como ellos pensaran que podían hacer­
lo" (Ventura, 1990, 8). Participar en la revolución 
"tanto como ellos pensaran que podían hacerlo" 
significaba enrolarse en las filas de los combatien­
tes, producir "armas populares" o alimentar al 
ejército rebelde. Sin embargo, la población civil 
estaba fragmentada ideológicamente. Una parte 
estaba comprometida con la revolución, pero mu­
chos estaban aterrorizados por la guerra y hacían 
al FMLN responsable por la represión guberna­
mental (Anónimo, 18). Para muchos, las diferen­
cias entre ambas partes eran confusas e incluso 
más cuando el FMLN se embarcó en una campaña 
de reclutamiento forzoso, a finales de 1983 (ibid., 
19). 

A partir de mediados de 1983, los sacerdotes 

Los programas de educación, salud y recreación 
son considerados claves para mejorar la economía 

al refor7.3r las capacidades mentales y fisicas del capital humano de la región. 
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que trabajaban en la zona implementaron progra­
mas para reunificar las comunidades otra vez. Un 
equipo de catequistas liberados de sus deberes de 
combate por el FMLN recorrió la zona, organizan­
do círculos bíblicos. Los participantes en estos cír­
culos discutían sus problemas en el contexto de 
los pobres de la Biblia y empezaron a enrolarse en 
el ejército. En una de las primeras instancias de 
"rebelión" civil directa, las mujeres de Nahuateri­
que se negaron a obedecer las órdenes del ejército 
de limpiar de las paredes las consignas del FMLN 
que ellas no habían pintado. Algunos de los líde­
res del FMLN animaron a los catequistas a que 
usaran su posición para organizar más apoyo po­
pular para el Frente, pero eventualmente el FMLN 
reconoció la autonomía formal de la Iglesia y de la 
fe cristiana 13

. Esta fue una decisión importante, tal 
como se comprobó pocos anos después, cuando 
las organizaciones civiles solidificaron sus víncu­
los con la vanguardia revolucionaria (ibid., 32). 

La apertura de un espacio semiautónomo para 
la organización civil tuvo lugar en el contexto de 
un cambio en la estrategia del FMLN, que dejó de 
utilizar grandes contingentes cuya misión era con­
trolar extensos territorios para convertirse en una 
fuerza móvil de "guerra de resistencia", cuyo pro­
pósito era derrotar la estrategia de "guerra de baja 
intensidad", diseftada y financiada por Estados 
Unidos después de la elección de Duarte en 1984 
(Miles y Ostertag, 1991). La estrategia de la "gue­
rra de resistencia" enfatizó la guerra de guerrillas, 
conducida por unidades móviles que emboscaban, 
saboteaban la economía y llevaban a cabo activi­
dad política. Asimismo, el FMLN empezó a vol­
ver a las ciudades para aprovechar ventajosamente 
la apertura simultánea a la elección de un presi­
dente civil. Así, la organización política "se con­
virtió en el centro del plan rebelde en este perío­
do" (Miles y Ostertag, 1991, 222). 

En el campo, la clave de la organización del 
ERP fue el poder de doble cara que, mientras ayu­
daba a las comunidades, presentaba una cara legal 
ante el gobierno para evitar la represión directa del 
ejército, que casi acabó con los grupos de poder 
popular local en Chalatenango, el cual había anun­
ciado sus vínculos con la revolución (Miles y Os­
tertag, 1991, 223; Sinclair, 1989, 4-5). Tanto el 
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ERP como las FPL estimularon a las masas rurales 
a organizarse y a presionar para adquirir un estatu­
to legal. Estas organizaciones semiautónomas 
ofrecieron a la población oportunidades política­
mente menos conscientes para participar en los 
asuntos comunitarios sin cortar sus vínculos con el 
FMLN. Lilian Mercedes Letona (la comandante 
Luisa del ERP), una de las principales arquitectos 
del plan, escribió que "'nuestra línea es participa­
ci6n .... en la que las masas debatan ideas y conduz­
can, organicen y decidan sus propias acciones. 
Esto significa la práctica real de las libertades de­
mocráticas, y tenemos que hacer un esfuerzo para 
que la gente entienda esto"' (citado en Miles y 
Ostertag, 1991, 224). 

La estrategia tuvo consecuencias políticas y 
militares. En primer lugar, los civiles dejaron de 
huir ante las incursiones armadas y respondieron a 
las violaciones de los derechos humanos, enviando 
delegaciones a San Salvador para protestar ante 
los medios de comunicación y las organizaciones 
de derechos humanos. Esto puso presión adicional 
en el gobierno de Duarte, que quería estar a la 
altura de su autoproclamada imagen democrática. 
En segundo lugar, la estabilidad espacial de lapo­
blación civil liberó a los combatientes para llevar 
a cabo acciones en cualquier parte del país; el sa­
botaje urbano y rural y las operaciones de hos­
tigamiento eventualmente colocaron al ejército a 
la defensiva y aliviaron parte de la presión en las 
zonas bajo control o influencia de la guerrilla. Así, 
pues, el ejército y las dimensiones políticas de la 
estrategia de la "guerra de resistencia" se reforza­
ron mutuamente y constituyeron una respuesta 
efectiva a la "guerra de baja intensidad". 

Mientras se implementaba la doble cara en 
todo el país, el compromiso mayor de la estrategia 
se desarrolló al oriente del río Lempa, en las zonas 
en disputa y en aquellas controladas por el ERP 
(López, 1983; Señal de libertad, 1984). Se desa­
rrolló una variedad de organizaciones comunita­
rias para representar a la población civil y para 
resolver los problemas económicos, de salud y 
educación. Miguel Ventura habla de "restaurar el 
sentido de la comunidad" en el período de 1983 a 
1985, a través de la formación de comunidades 
cristianas de base para enfrentar las necesidades 
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básicas (Ventura, 1990, 8). Los participantes en 
los círculos bíblicos organizaron clases de alfabe­
tización, completaron cursos de salud con la Cruz 
Roja Internacional y resucitaron las celebraciones 
de los santos patronos (Anónimo, 23). 

Sin embargo, la Iglesia no fue la única que or­
ganizó a los civiles. La estrategia de la "guerra de 
resistencia" supuso una reevaluación paralela del 
papel de los civiles, quienes dejaron de ser un 
apéndice del proceso militar para convertirse en 
actores políticos independiente. En consecuencia, 
después de 1984, el ERP dedicó más tiempo y 
energía a explicar las causas de la situación predo­
minante, las respuestas del FMLN y la racio­
nalidad de tales respuestas. Los civiles no organi­
zados pudieron comparar las actitudes y los com­
portamientos respetuosos de los guerrilleros con 
las acciones represivas del ejército salvadorei'lo, 
que siguió quemando cosechas, bombardeando co­
munidades y capturando y torturando gente al 
azar. 

Una serie de eventos coincidieron de tal modo 
que convencieron a los civiles para no ceder y 
confrontar la represión militar más directamente: 
la elevación de la conciencia a través de los círcu­
los bíblicos, las discusiones políticas dirigidas por 

el FMLN, la continua represión del ejército y la 
deteriorada situación económica. y la inspiración 
proporcionada por el renacimiento de la organi7.a­
ción popular en las ciudades14

• De nuevo, los habi­
tantes de Nahuaterique dieron el ejemplo al no 
obedecer cuando el batallón Arce les ordenó aban­
donar sus casas. Siguiendo este ejemplo, otra gen­
te regresó y empezó a luchar por obtener reconoci­
miento legal (Anónimo, 36-39). 

En 1985, un grupo de mujeres de Perquín per­
teneciente a la Congregación de Madres Cristianas 
(vinculada a las comunidades de base) visitó al 
arzobispo Rivera Damas, en San Salvador, para 
pedirle alimentos para sus nii'los desnutridos. El 
arzobispo les dio los alimentos, pero cuando éstos 
eran transportados a San Francisco Gotera, las 
mujeres tuvieron que pelear con el coronel del 
destacamento militar de la localidad durante tres 
semanas antes de que les permitiera llevar los ví­
veres al norte del río Torola. De esta manera, la 
primera fisura en el cordón económico fue abierta 
(ver Ramos, 1989; Anónimo, 39-40). 

Estos sucesos animaron los consejos comunita­
rios, los cuales representaban a los civiles ante los 
militares, el gobierno y luego las agencias de ayu­
da internacional, y enfrentaban los problemas so-
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ciales y económicos más graves. En el norte de 
Morazán había muy pocos alimentos y la medicina 
disponible también era escasa, pero fue la falta de 
educación y sobre todo la alfabetización de los jó­
venes lo que hizo que muchos adultos entraran en 
acción. Después de que las escuelas estuvieron ce­
rradas durante aflos, los adultos se preocuparon 
mucho para que sus ninos no fueran a crecer sin la 
oportunidad de aprender a leer y escribir, que ellos 
consideraron un prerrequisito para la movilidad 
económica y como un instrumento de autodefensa 
política. Los primeros consejos comunitarios soli­
citaron contribuciones de los miembros de la co­
munidad para restablecer las escuelas o los progra­
mas de alfabetización. Entre 1984 y 1985, las es­
cuelas fueron reabiertas en Perquín y Azacualpa y 
otras comunidades siguieron su ejemplo lentamen­
te15. 

En este período, tanto la Cruz Roja Internacio­
nal como el FMLN urgieron a los civiles para que 
consiguieran el reconocimiento oficial de no com­
batientes y el derecho para viajar de y a los territo­
rios en disputa al sur del río Torola. Los dirigentes 
de varios consejos comunitarios arreglaron con la 
Cruz Roja Internacional que proporcionara a los 
civiles carnets de identidad. En 1985, los represen­
tantes civiles del norte de Morazán se reunieron 
con el coronel Vargas, comandante del Destaca­
mento Militar Nº 4, en San Fracisco Gotera, y ob­
tuvieron permiso para viajar a los mercados de 
San Francisco Gotera y para transportar mercade­
ría a través de los retenes militares hacia y desde 
la zona. Pero este acuerdo (así como los siguien­
tes) tuvieron un costo. El ejército exigió que los 
viajeros se registraran en la base y expropió los 
alimentos y los materiales que, según él, supera­
ban las necesidades de una familia campesina. La 
gente era arrestada con frecuencia en los retenes y 
llevada a la base militar donde era interrogada y 
torturada. Asimismo, los primeros arreglos (y los 
que siguieron) fueron ignorados con frecuencia o 
reinterpretados al capricho del comandante de la 
base, cuyas decisiones arbiLrarias parecían tener el 
propósito de desanimar a los civiles en el ejercicio 
de sus derechos según la Convención de Gine­
bra16

• 
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Las negociaciones, las protestas y la presión 
internacional sobre el ejército y el gobierno tuvie­
ron éxito, pues lograron aumentar gradualmente la 
pequefta apertura que había sido hecha en el cor­
dón económico. Entre 1985 y 1988, los servicios 
de transporte y comercio se restauraron de modo 
parcial. Paralelamente al crecimiento del movi­
miento popular urbano, estos sucesos convencie­
ron a los consejos locales de que era necesaria una 
organización regional más amplia, autorizada a re­
presentar los intereses de todos los civiles de Mo­
razán ante el gobierno, el ejército y las organiza­
ciones de ayuda internacional. El 13 de abril de 
1988, 55 comunidades del norte de Morazán y San 
Miguel unieron fuerzas para formar el Patronato 
de Desarrollo de Comunidades de Morazán y San 
Miguel, en una ceremonia pública en la Universi­
dad Centroamericana "José Simeón Caftas", en 
San Salvador (PADECOMSM, 1988)17. De todas 
las organizaciones internacionales y de los gobier­
nos extranjeros invitados a ser testigos del acto, 
sólo Estados Unidos no envió representante. 

PADECOMSM: una aproximación al desarro­
llo regional desde la base1

• 

PADECOMSM está fundada en principios de 
democracia participativa y autogestión. Aunque la 
democracia participativa pertenece a la organiza­
ción política y la autogestión a la orientación eco­
nómica, los dos principios son parte constitutiva 
de un único modelo integral. 

Los primeros consejos comunitarios, formados 
en 1984 y 1985, se estructuraron jerárquicamente, 
según los lineamientos de la administración muni­
cipal anterior a la guerra. En este modelo, la auto­
ridad estaba centralizada y concentrada en el pre­
sidente, el vicepresidente, el secretario y el tesore­
ro. El trabajo se detenía cuando el presidente u 
otro funcionario importante se enfermaba, queda­
ba incapacitado o se indisponía por cualquier otra 
razón. A finales de la década de 1980, los conse­
jos de Perquín y de todos lados empezaron a bus­
car un modelo alternativo que proporcionara más 
oportunidades para la participación, para una dis­
tribución más amplia de la autoridad y para contar 
con mejores controles contra los abusos. Su solu-

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA) 525-526 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



ción, adoptada eventualmente por PADECOMSM, 
fue una variante de los comités de padres que ad­
ministraron las escuelas elementales y secundarias 
de Perquín. 

Este modelo se funda en un gobierno por se­
cretarías o comités, cada una de ellas integrada por 
dos o cinco personas, autorizadas para analizar los 
problemas y para planificar e implementar solu­
ciones para áreas específicas de preocupación pú­
blica: producción, educación, salud, derechos hu­
manos, organización, obras públicas, transporte, 
comercio, finanzas, etc. Se anadían o eliminaban 
comités en la medida en que los antiguos proble­
mas era resueltos y, o nuevas necesidades apare­
cían. Por ejemplo, entre 1988 y 1991, el consejo 
ejecutivo de PADECOMSM anadió comités para 
tratar asuntos jurídicos, de seguridad y orden co­
munitario y la asamblea de comunidades de Mo­
razán. Muchas otras comunidades se reorganiza­
ron y las responsabilidades se distribuyeron entre 
todas ellas. 

Los miembros de los consejos locales se selec­
cionaban informalmente durante las asambleas po­
pulares y servían un período de dos anos. Los pe­
ríodos podían extenderse si el desempei'lo del car­
go era satisfactorio. Los canales entre la dirigencia 
y la base se daban en las asambleas mensuales, en 
las cuales la dirección revisaba los compromisos 
asumidos en la última sesión, rendía cuentas pú­
blicas sobre los avances hechos respecto a las de­
cisiones tomadas y discutía los obstáculos encon­
trados. Las asambleas populares eran también oca­
sión para que los miembros de la comunidad ex­
presaran sus preocupaciones y necesidades, sugi­
rieran cambios en la organización o modificación 
de los planes, ratificaran o rechazaran propuestas e 
hicieran sus críticas. Esta forma de organización, a 
la que los militantes locales se refieren carii'losa­
mente diciendo que "la dirección guía, pero la ba­
se manda", es la que define la concepción de de­
mocracia participativa de PADECOMSM. Los 
consejos zonales y el consejo ejecutivo (integrado 
por 31 miembros) operaban según los mismos 
principios que los consejos de la comunidad local 
(ver Sinclair, 1989). 

El gobierno a través de consejos comunitarios 

proporciona muchas más oportunidades para desa­
rrollar el liderazgo y la participación que el mode­
lo centralizado "tradicional". Estimula la resolu­
ción de problemas y el desarrollo de programas, y 
garantiza que éstos continuen operando aun en la 
ausencia de uno o más de los funcionarios princi­
pales. Las reuniones del consejo proporcionan un 
foro donde se revisa y critica el trabajo del comité 
antes de presentarlo en la asamblea popular. El co­
mité organizativo es responsable de coordinar a 
otros comités especializados para que el conjunto 
funcione como un todo organizado. 

La Cruz Roja Internacional fue el primer grupo 
en ayudar con la reactivación económica de la 
economía regional al proporcionar fertilizante a 
los agricultores de las cercanías de Perquín en 
1985 y 1986. En 1987, el gobierno mexicano con­
tribuyó con material para reparar los techos de las 
casas daftadas por el huracán que pasó por el norte 
de Morazán. Desde diciembre de 1987, muchos 
extranjeros han visitado el norte de Morazán y San 
Miguel y PADECOMSM y otros grupos regiona­
les han recibido cantidades considerables de ayuda 
de organizaciones nacionales e internacionales no 
gubernamentales así como también de algunos go­
biernos, sobre todo europeos: la Iglesia luterana, 
CARITAS, la Comunidad Económica Europea, el 
gobierno noruego, Catholic Relief Services, 
Oxfam, Voices on the Border y muchos otros 
(Anónimo, 53-54). PADECOMSM busca desarro­
llar proyectos que generen ingresos que puedan 
ser reinvertidos para mantener o, en el mejor de 
los casos, para expandir los servicios ofrecidos. 
Los dirigentes de PADECOMSM enfatizan que no 
caerán en la "trampa de la ayuda", en la cual in­
fusiones sucesivas de ésta son necesarias para 
mantener programas que de lo contrario colapsan 
cuando aquélla cesa. 

Para hacer mejor uso de los reclll'Sos humanos 
y naturales disponibles, PADECOMSM y otras or­
ganizaciones del norte de Moraz.án (el Movimien­
to Comunal de Mujeres, las comunidades eclesia­
les de base de El Salvador y la Ciudad Segundo 
Montes) colaboraron en la elaboración de un "Plan 
alternativo para el desarrollo del norte de Mo­
razán" (Modelo alternativo del norte de Morazán, 
justificación, rasgos principales y medidas inme-
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Si se promueven y expanden, pueden convertirse en las semillas 
de una nueva democracia rural civil. 

diatas, 1991). El plan está formulado en Lérminos 
de una aventura optimista para la reactivación eco­
nómica y el desarrollo regional, a partir de una 
explotación ecológicamente razonable de la Lierra 
y de los recursos foresLales de la región, de la 
diversificación agrícola y de la insignificanLe in­
dustria, de una red de tiendas populares para ven­
der bienes básicos a precios asequibles, y de la 
ext.cnsión de los servicios de salud y educación exis­
tentes a las comunidades lejanas, así como Lam­
bién a partir de la construcción de escuelas má4-
avan:radas e incluso de un hospiLal en los pueblos 
mejor ubicados geográficarnenLe. El modelo de de­
sarrollo implementado en el norLe de Mora1.án en­
tra dentro de la calegoría de "desarrollo rural inLe­
gral", donde los programas de educación, salud y 
recreación son considerados claves para mejorar la 
economía al reforzar las capacidades memales y 
físicas del capital humano de la región (PADE­
COMSM). 

Uno de los proyccLos imporLanLes, por lo gene­
ral muy avanzado, es la Escuela de AgriculLura de 
San Femando. La escuela fue levamacla sobre los 
cimienLOs de edificios medio desLruidos con capi­
tal proporcionado por una fundación inglesa. Ori­
ginalmenLe abriría sus puerLas en noviembre de 
1991, pero el ejérciLo salvadoreño invadió la zona 
el 17 de agosLO y los enfrenLamientos en las proxi­
midades de San Femando retrasaron la inaugura­
ción hasta febrero de 1992. Los planes establecen 
que, para comen:rar, habría veinte esLudiantes, pro­
venienLes de las comunidades del norLe de Mo­
razán y San Miguel. Después de dos años de en­
trenamienLO, los estudianLes regresarán a sus luga­
res de origen para comparLir lo que han aprendido 
con los agriculLOres y criadores de ganado locales. 
Los patrocinadores han promelido financiar la 
operación durante dos años, después de los cuales 
la escuela deberá cubrir sus propios costos con el 
ingreso obt.cnido de los cultivos y del ganado ex­
perimental, cuya producción será vendida en el 
mercado regional. De esLa manera, la difusión del 
conocimiento ayudará a levantar la producción en 
la región, y la escuela también contribuirá a mejo-
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rar la dicta de los secLores económicamenle débi­
les. 

La escuela de agriculLura ha incorporado va­
rios de los principios de PADECOMSM. Los pro­
fesores voluntarios son salvadoreños y no experLOs 
extranjeros, la construcción del "campus" (edificio 
de aulas, dormiLorios y cocina) combina materia­
les extranjeros con mano de obra local aplicada a 
edificios prácticamente destruidos, pero aún sal­
vables. La filosofía de auLO ayuda busca crear un 
programa solvente financieramente y auto sosteni­
do de modo indefinido, que producirá y distribuirá 
bienes de consumo baraLos en Liendas populares 
así como conocimienLo a los esLudiant.cs (PADE­
COMSM, 1991). 

La nmuralcza inLcgral del modelo de desarrollo 
regional Lambién comprende esfuerzos para 
diversificar la economía en sus líneas industrial así 
como Lambién agrícola. El none de Morazán está 
parLicularmenLe bien siLuado para csLo por la pre­
sencia de un eje industrial en la Ciudad Segundo 
Monlcs. EsLa ciudad fue creada por refugiados que 
regresaron al norle de Morazán, a finales de 1989 
y principios de 1990, de un campo de refugiados 
paLrocinado por Naciones Unidas en Colomonca­
gua (Honduras), a donde huyeron a principios de 
la década de 1980. Los refugiados de Colomon­
cagua fueron colocados en dormiLorios mulLifami­
liares y fueron alimentados por agencias imema­
cionales. Sin embargo, el gobierno hondureño los 
consideró como una "iníluencia subversiva" po­
Lencial. Tenían prohibido salir del campo y perió­
dicamente eran amena:rados por soldados hondure­
ños y salvadoreños. Muchos refugiados resultaron 
heridos duranle las incursiones militares y algunos 
de ellos fueron asesinados o desaparecieron (Ca­
gan y Cagan, 1991, 28-47). A esLas presiones res­
pondieron desarrollando una compleja cstruclura 
comunitaria para estar mejor representados y de­
fenderse a sí mismos; asimismo, elaboraron un 
sisLema de inLercambio interno muy igualiLario 
para resolver las necesidades básicas (alimenta­
ción, vesLido, cocina, cuidado de los niños, etc.) 
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de una población desproporcionadamente com­
puesta por mujeres y nii'los (Cagan y Cagan, 1991, 
50-109). 

Al carecer de acceso a la tierra, la población 
campesina de Colomoncagua aprendió nuevas téc­
nicas para ttabajar en una indusbia insignificante, 
con instrumentos y entrenamiento proporcionados 
por donantes internacionales. Los zapatos, la alfa­
rería, la hojaletería y los artículos de madera pro­
ducidos en los centros de ttabajo entraron en el cir­
cuito de intercambio no monetario que se desarro­
lló. Cuando regresaron a El Salvador en 1989-
1990, los refugiados tomaron consigo sus técnicas 
en automotores, mecánica, metales, zapatería, tra­
bajo del cuero y sastrería, aprendidas en Hondu­
ras, así como los centros de trabajo y las máqui­
nas. 

El "Plan de desarrollo alternativo" regional in­
tenta aprovechar las ventajas de este único eje in­
dustrial y proyecta intensificar el comercio 
interregional entre la población de la Ciudad Se­
gundo Montes, agriculturalmente pobre (debido a 
la calidad marginal de la tierra en el área de la 
repoblación), pero muy preparada, y las zonas pro­
ductoras de alimentos y madera del norte 
(PADECOMSM, 1991)19

• 

En estos momentos no es posible hacer una 
evaluación completa del modelo de desarrollo al­
ternativo. Si bien PADECOMSM ha dado pasos 
enormes organizativamente y ha establecido vín­
culos seguros y fuertes con la comunidad interna­
cional, su éxito económico ha sido limitado, debi­
do a esttecheses financieras y al hostigamiento del 
ejército y del gobierno, y, hasta muy recientemen­
te, de la guerra civil. Sin embargo, PADECOMSM 
ha activado docenas de escuelas y de programas 
de alfabetización, ha creado puestos de salud don­
de antes no había ninguno, ha establecido una clí­
nica con dos médicos, ha reactivado cientos de 
hectáreas de tierra abandonada al proporcionar fer­
tilizante a los campesinos, ha establecido coopera­
tivas de pollos y ganadería comunal, ha iniciado la 
recuperación de 400 hectáreas de café "liberadas" 
por la ausencia de sus propietarios. Es igualmente 
significativo que PADECOMSM, en colaboración 
con la Ciudad Segundo Montes, el Movimiento 

Comunal de Mujeres y las comunidades eclesiales 
de base de El Salvador, ha proporcionado la repre­
sentación de miles de campesinos y de trabajado­
res del norte de Morazán históricamente margina­
dos, levantó su combatividad ante el gobierno y la 
represión militar, y difundió un mensaje de solu­
ciones colectivas para compartir la resolución de 
los problemas. Simuh.áneamente, ha elevado la 
conciencia de mucha gente escéptica respecto a 
los proyectos colectivos y ha desarrollado una or­
ganización de masas fuerte, que ejerce presión 
desde abajo contra el gobierno y el FMLN, al mis­
mo tiempo que promueve una visión de futuro de 
un El Salvador más igualitario, una visión com­
partida también por el FMLN. 

Finalmente, es importante enfatizar que si bien 
la formación inicial de los consejos comunitarios 
respondió al cambio de estrategia del FMLN, és­
tos, tal como lo previó la comandante Luisa, se 
convirtieron en algo más que apéndices del 
FMLN. Los consejos son complejos y abigarra­
dos; la gente participa en ellos por razones y con 
capacidades muy diferentes, sobre todo quizás 
porque han enfrentado exitosamente las necesida­
des locales a través de una mezcla de ingenuidad, 
organización, trabajo duro y asistencia externa, y 
han proporcionado amplias oportunidades para la 
participación de los miembros de la comunidades, 
en las cuales son operativos. Si se promueven y 
expanden, pueden convertirse en las semillas a 
una nueva democracia rural civil. 

De PADECOMSM al Patronato de Desarrollo 
de las Comunidades de El Salvador 
(PADECOES) 

No hay área en El Salvador que no haya sido 
afectada por las operaciones militares, los escua­
drones de la muerte, las bombas y los chameles, y 
por la reducción de los programas económicos y 
sociales del gobierno. En las zonas de conflicto 
militar intenso, las escuelas y los centros de salud 
fueron cerrados y los funcionarios elegidos huye­
ron. Aunque los indicadores macroeconómicos su­
gieren un grado de recuperación económica a par­
tir del punto bajo alcanzado a principios de la dé­
cada de 1980, los índices de pobreza, desempleo y 
subempleo continúan elevándose a nivel nacional 
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(Centro Universitario de Documentación e Infor­
mación, 1991b, 199lc)20

• 

Las condiciones sociales en los departamentos 
orientales de Usulután, San Miguel, Morazán y La 
Unión son de las peores del país. A finales de la 
década de 1980, casi el 14 por ciento de la pobla­
ción económicamente activa en el oriente estaba 
sin empleo y entre el 70 y el 80 por ciento estaba 
subempleada (FASTRAS, 1989, 36, 39-40). En 
1985, la región oriental representaba un estimado 
del 55 por ciento de las personas desplazadas por 
la guerra, a pesar de tener sólo el 20 por ciento de 
la población del país (ibid.). Más aún, la región 
oriental ha sufrido desproporcionadarnente a causa 
del cierre de las escuelas (302 escuelas estaban ce­
rradas en 1988, el 36.5 por ciento del total nacio­
nal de 827 escuelas cerradas) y de los centros de 
salud (26 en 1985, la mitad del total nacional que 
era de 52 centros cerrados), seguido de la diver­
sión de fondos gubernamentales de los programas 
sociales hacia los militares (FASTRAS, 1989, 39-
40). 

Estas condiciones facilitaron la expansión del 
modelo de desarrollo de consejos comunitarios en 
áreas al sur del río Torola, tal como lo describió 
un organizador un consejo: 

Las partes sur y central de San Miguel, más la 
parte norte y sur de La Unión, y las comunida­
des de Usulután han oído que había una orga­
nización que protege los derechos humanos y 
organiza comunidades para auto ayudarse. En 
la última parte del último ano (1988), estas co­
munidades, más las comunidades de los depar­
tamentos de Ahuachapán y Santa Ana, querían 
unirse a nuestra organización. Propusimos un 
nombre nuevo: Desarrollo Comunitario de El 
Salvador. Después pensarnos en Comunidades 
Unidas de El Salvador. Entonces todos acorda­
mos Patronato de Desarrollo Comunitario de 
El Salvador (PADECOES) (Sinclair, 1989). 

PADECOES fue fundado en enero de 1989. En 
agosto de 1991 contaba con 154 comités activos, 
agrupados en tres organizaciones regionales, ade­
más de la fundación P ADECOMSM: Comunida­
des Unidas de Usulután (COMUS), fundada el 2 
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de junio de 1990, con 22 consejos activos en el 
centro y norte de Usulután; Comunidades de De­
sarrollo de La Unión y Morazán (CODELUM), 
fundada en 1990, trabaja en el norte de La Unión 
y en el sur de Morazán y cuenta con 32 consejos 
activos; y Consejos de Desarrollo de las Comuni­
dades de San Miguel (CODECSAM), fundada el 
29 de junio de 1991, opera en el norte de San 
Miguel con 28 consejos activos. Además, PADE­
COES ha estado activo en los cerros de Cacahua­
tique, ubicados a pocos kilómetros al sur del To­
rola, en Morazán, y en zonas urbanas marginales 
alrededor de San Salvador. 

Un ejemplo del trabajo de estas organizaciones 
es el COMUS, que celebró su primer aniversario 
el 23 de junio de 1991, en San Francisco Javier, 
una pueblo grande, ubicado en una zona muy con­
flictiva, sujeta a frecuentes operativos militares y a 
bombardeo aéreo ocasional. En todas partes del 
departamento de Usulután hay programas de edu­
cación, salud y producción de granos básicos apo­
yados por COMUS. Según un promotor de salud 
de COMUS, doce afiliados establecieron comités 
de sanidad que llevaron al entrenamiento de nueve 
promotores de salud. Se desarrollaron programas 
de entrenamiento adicional. Se planificó una clíni­
ca odontológica, la cual abriría sus puertas en San 
Francisco Javier a finales de agosto de 1991. Cua­
tro promotores se rotarían entre el equipo de la 
clínica y tendrían sesiones de entrenamiento para 
aumentar el personal disponible (Entrevistas, San 
Francisco Javier, 23 de junio de 1981). 

Historia, represión y desarrollo popular 

El desarrollo del modelo de P AD ECO ES tiene 
problemas. Comenzó sin estar acompai\ado por 
una política macroeconómica y con proyecciones 
extremadamente optimistas sobre los mercados re­
gionales actuales y futuros. Pero como es una or­
ganización orientada regionalmente, no es apro­
piado esperar que P AD ECO ES desarrolle un plan 
nacional. Tal como los dirigentes de PADECOES 
y de otras organizaciones salvadoref'ias no guber­
namentales serían los primeros en admitir, cual­
quier plan necesitará de consultas amplias con 
otras fuerzas populares (sindicatos, FMLN, Igle-
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sia, y partidos políticos). 

Para el éxito o fracaso del modelo es de gran 
importancia el nivel de participación de la pobla­
ción rural, lo cual significa, por lo general, de los 
pequeños campesinos y de los trabajadores rura­
les. Aunque en agosto de 1991 la participación era 
extensa, no era total, tal como se evidenció en las 
voces que reclamaron en público, en una reunión 
regional en Perquín, en agosto de 1991. Después 
de años de guerra, algunos campesinos del norte 
de Morazán querían algo más que regresar a la 
paz, para retomar la trama de sus vidas. No están 
interesados en participar activamente en experi­
mentos sociales de largo plazo a menos que haya 
una fuerte probabilidad de beneficios inmediatos. 
Y aunque no son amigos del Estado salvadoreño 
ni de la oligarquía a la que sirve, sospechan de las 
empresas colectivas. Aquí PADECOES topa con 
la actitudes estrechas de los campesinos, y, para 
modificarlas, pueden ser necesarias varias genera­
ciones. Tal como otros autores han señalado 
(Bonner, 1982b; Metzi, 1988; Pearce, 1986, 198), 
muchos campesinos se alzaron en armas contra el 

gobierno cuando ellos, sus familias y sus vecinos 
fueron sujetos de la represión violenta. No lo hi­
cieron con la conciencia objetiva de crear una nue­
va sociedad, aunque muchos de ellos han hecho de 
esto su meta principal. 

Los dirigentes y organizadores de PADE­
COMSM son conscientes de estos problemas y es­
tán trabajando para aumentar la participación en 
los proyectos económicos, de salud, eductivos y po­
líticos. Conviene anotar que toda la dirigencia im­
portante de PADECOMSM Liene sus raíces en el 
campesinado de Morazán. Hace quince años sem­
braban la milpa y cortaban café, pero ahora dise­
ñan sistemas sociales y económicos complejos, 
controlan presupuestos de cientos de miles de dó­
lares y, en casos particulares, han viajado a Euro­
pa, Estados Urudos y Canadá como voceros de su 
organización. Sería un grave error subestimar -
tal como lo han hecho frecuentemente el gobierno 
de El Salvador y los asesores estadounidenses- la 
inteligencia y capacidad de gente con un origen 
social humilde. 

El gobierno de ARENA y el ejército, que tie-
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nen un objetivo regional y una orientación nacio­
nal, interpretan todo desarrollo comunitario como 
una amenaza a la hegemonía oligárquica y reac­
cionan en consecuencia. Poco después de la for­
mación de PADECOMSM en 1988, virtualmente 
todos los líderes importantes fueron capturados 
por el ejército y fueron retenidos para ser interro­
gados y torturados "rutinariamente". Ninguno de 
los cargos hechos, en el sentido de que eran agen­
tes del FMLN, pudo ser probado y todos fueron 
liberados después de vociferantes protestas inter­
nacionales. Hasta la firma de los acuerdos de Cha­
pultepec, el 16 de enero de 1992, el gobierno y el 
ejército intentaron destruir el desarrollo local inde­
pendiente, capturando a los dirigentes de las co­
munidades, apoderándose del material, inhibiendo 
el comercio y acusando públicamente a las organi­
zaciones de desarrollo regional de ser "fachadas" 
del FMLN, en Morazán y en todos lados (CDHES, 
1991a, b; Sinclair, 1989, 4; Anónimo, 57; Edwards 
y SiebentriU, 1991). 

Dos modelos de desarrollo 

El final de la guerra abre un terreno incierto y 
peligroso en El Salvador, el cual está ocupado por 
protagonistas que favorecen proyectos opuestos. 
Por un lado, el modelo neoliberal promovido pri­
mero por Reagan y ahora por Bush, y adoptado 
con gran entusiasmo por Cristiani; por el otro 
lado, un modelo de "desarrollo popular" con un 
componente colectivo fuerte y énfasis en la plani­
ficación y el control local, favorecido por el 
FMLN y por muchas organizaciones populares, 
como el Comité Permanente por el Debate Nacio­
nal. Los modelos se encuentran en una línea de 
colisión tanto nacional, en cuanto que el gobierno 
y el FMLN intentan ponerse de acuerdo en un solo 
plan de reconstrucción nacional, como regional­
mente, donde los esfuerzos de Cristiani para resta­
blecer la autoridad del gobierno "oficial" en las 
comunidades que durante doce anos ha recibido 
bombas y balas no pedidas, avanzan cuesta arriba 
contra estas estructuras locales independientes. 

La mayoría de los habitantes del norte de 
Morazán no aceptarán fácilmente la autoridad de 
un alcalde que ha vivido en San Francisco Gotera 
o en San Salvador desde su "elección", prescin­
diendo de lo estipulado en los acuerdos de Cha­
pultepec. En 1991, en el norte de Morazán, PA­
DECOMSM, las Comunidades Eclesiales de Base 
de El Salvador, el Movimiento Comunal de Muje­
res y la Ciudad Segundo Montes iniciaron un pro­
yecto jurídico para escribir una constitución y 
construir un aparato legal para gobernar las áreas 
de Morazán y San Miguel, al norte del río Torola. 
De hecho, PADECOMSM cobra impuestos a los 
comerciantes con camiones que llegan al norte de 
Morazán a comprar madera cortada en los bosques 
de pino de la región, reguló el corte de árboles 
vivos en un esfuerzo calculado para preservar la 
desaparición del bosque e impone multas a los 
campesinos y ganaderos cuyos animales son des­
cubiertos saqueando campos cultivados. En otras 
palabras, PADECOMSM cumplió muchas de las 
tareas que antes de la guerra llevaban a cabo las 
administraciones municipales. 

Los planes de reconstrucción del gobierno, ela­
borados con el gobierno de Bush, canalizarán todo 
el dinero de la reconstrucción a trnvés de las agen­
cias gubernamentales existentes, dejando de lado 
los cientos de consejos comunitarios como 
PADECOMSM y otros grupos independientes que 
nacieron durante la guerra civil (sobre todo desde 
1985). Los primeros borradores del plan nacional 
para la recuperación social y económica fueron 
hechos con la asistencia técnica de Naciones Uni­
das, AID y en consulta limitada con el sector pri­
vado salvadorei'lo. El Central American Working 
Group observó en noviembre de 1991 que "el plan 
está siendo presentado a donantes bilaterales y 
multilaterales como un plan de consenso, basado 
en consultas con diferentes sectores de la sociedad 
salvadorei'la. De hecho, ello no es asf'. A finales 
de 1991, un borrador del plan de reconstrucción 
para después de la guerra del gobierno salvadore­
i'lo y de AID comprendía una petición de 560 mi-

En pocas palabras, Cristiani y Bush buscan ganar con dólares 
lo que no ganaron en el campo de batalla. 
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llones de dólares a los donantes internacionales; 
ese dinero estaba destinado a una población de 
700 mil personas, consistentes en ex combatientes, 
comunidades en los territorios controlados por el 
FMLN, comunidades de repatriados en zonas muy 
conflictivas y poblaciones desplazadas en zonas 
muy conflictivas. Geográficamente, el plan propo­
nía priorizar 80 municipalidades, en muchas de las 
cuales la población se negaba a reconocer la auto­
ridad del gobierno local. "Pese a ello, en esas mis­
mas zonas sumamente polarizadas, el plan desig­
naba a la autoridad del gobierno local -el alcalde 
y el consejo municipal- como el único mecanis­
mo para implementar los planes locales de recons­
trucción" (Central American Working Group, 
1991). 

La versión final del plan nacional de recons­
trucción extendió su cobertura a 108 comunidades 
en zonas conflictivas, pero destinó la mayor parte 
del presupuesto para rehabilitar la infraestructura 
(carreteras, electricidad, oficinas, etc.) (Hurd, 
1992). Sólo el 16.3 por ciento, o sea, 150.92 mi­
llones de dólares fueron destinados para asistencia 
humanitaria, salud, vivienda y educación. Esto 
significa 164 dólares por persona en los cinco 
ai'los de vigencia del plan (Centro Universitario de 
Documentación e Información, 1992). 

La estrategia del gobierno es clara: penetrar en 
las áreas de retaguardia histórica del FMLN, resta­
blecer las condiciones infraestructurales básicas 
(transporte y comunicación), necesarias para el 
funcionamiento del gobierno local, minar la legiti­
midad del FMLN y debilitar las organizaciones de 
base al canalizar la asistencia internacional a tra­
vés del gobierno "oficial". De esta manera, piensa 
derrotar los modelos alternativos de desarrollo con 
fuertes componentes populares, democráticos y 
colectivos (Hurd, 1992, 9-10)21

• Con la división y 
el soborno del movimiento popular, el camino 
para implementar las políticas económicas neo­
liberales que promueve Cristiani será más fácil: la 
reducción de la reforma agraria, la privatización 
de la industria y de los servicios estatales, la re­
ducción de las barreras del comercio y el estímulo 
fiscal para los negocios 22

• En pocas palabras, 
Cristiani y Bush buscan ganar con dólares lo que 
no ganaron en el campo de batalla. 

Mientras que el final de la guerra significa el 
final del conflicto armado en El Salvador, se ha 
iniciado una nueva fase de lucha política. Esta lu­
cha gira alrededor de qué clase de país va a ser El 
Salvador en el futuro, quién controlará la tierra y 
los otros medios de producción y al servicio de 
quién estarán, cómo se tomarán las decisiones. po­
líticas, etc. A medida que la lucha se lleva a cabo, 
las líneas de batalla se establecen entre los dos 
modelos de desarrollo. Un modelo, elaborado en 
las oficinas cómodas en Washington (y en los sa­
lones de la Escalón y San Benito) y difundido por 
un ejército de funcionarios y burócratas del servi­
cio exterior, sostiene que el capital privado y el 
mercado libre resolverán los problemas de El Sal­
vador (y de América Latina). El otro es un modelo 
participativo que combina iniciativas colectivas e 
individuales para desarrollar un sistema de pro­
ducción y distribución diversificado y estable eco­
lógicamente, capaz de satisfacer las necesidades 
básicas (alimentación, vivienda, educación, salud) 
de las mayorías populares. A pesar de la predispo­
sición del gobierno de Estados Unidos y del Ban­
co Mundial, y de las enormes cantidades de recur­
sos que han comprometido para hacer de El Salva­
dor otra zona de salarios bajos para las fábricas 
que huyen de occidente, en buena medida, el futu­
ro económico de El Salvador está en el aire. 

Notas 

1. Este artículo está fundado en trabajo de campo, lle­
vado a cabo en San Salvador y en el norte de Mo­
razán entre el 19 de junio y el 14 de agosto de 
1991. Reconozco con agradecimiento la cálida aco­
gida y la generosa cooperación recibida por parte 
del equipo de FASTRAS y PADECOES, y particu­
larmente por pane de los habitantes de Arambala, 
Jocoaitique, Perquín y San Femando, en el norte de 
Morazán. A pesar del cese del fuego firmado el 1 
de febrero de 1992, los movimientos populares de 
El Salvador siguen estando sujetos a las amenazas, 
la intimidación, las capturas y los asesinatos por 
parte del ejército y de los cuerpos de seguridad. Por 
esta razón, los nombres de muchos entrevistados 
que me explicaron su trabajo y las dinámicas de las 
regiones no son mencionados. Asimismo, estoy en 
deuda con Minor Sinclair y Margaret Low de EPI­
CA con quienes he discutido este trabajo, con el 
equipo de Voices on the Border, Phyllis Robinson 
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de Philadelphia Alliance on Central America y con 
Jennifer Casolo. 

2. Entrevista con Miguel Ventura, 30 de junio de 
1991. También ver Ventura, 1990. 

3. Arce no era originario de Morazán. Según el locu­
tor de Radio Venceremos "Santiago" (Raúl 
Henríquez), Arce Zablah escogió Morazán después 
de investigar en todo el país el área más promete­
dora para establecer un frente guerrillero. Lo atraje­
ron hacia el área el fuerte sentido de unidad de los 
campesinos, su espíritu de grupo y de solidaridad 
así como también los beneficios que proporcionaba 
la geografía para una guerra de guerrillas (monta­
ñas con mucha agua). Arce fue muerto en septiem­
bre de 1975, cuando el ejército se tomó un pueblo 
(Villa del Carmen) por primera vez, en el departa­
mento de La Unión. El 27 de marzo de 1983, el 
ERP juramentó la brigada élite Rafael Arce Zablah, 
comúnmente conocida como BRAZ (López Vigil, 
1991, 248-249; Hernández). 

4. El episodio está recogido en las memorias de Fran­
cisco Mena Sandoval, en un tiempo capitán del 
ejército en maniobras que tuvieron lugar en Mo­
razán. Mena Sandoval desertó del ejército y se unió 
a la guerrilla durante la "ofensiva final" en enero 
de 1981 (ver Mena Sandoval, 1991, 209-217). 

5. Thomas Enders, asistente del secretario de Estado 
para asuntos latinoamericanos del gobierno de 
Reagan en ese momento, concluyó que no había 
evidencia seria de la existencia de la masacre. In­
sistió en que El Mozote sólo tenía 300 habitantes, 
ignorando (o desconociendo) el hecho de que el 
Atlacatl masacró gente de aproximadamente nueve 
comunidades de la región próxima a Arambala 
(IDHUCA, 1990, 13-14; Bonner, 1984, 320). Ja. 
mes Lemoyne (1992, 29), jefe de la sección de El 
Salvador del New York Times, entre 1984 y 1989, 
afirma que "funcionarios estadounidenses y salva­
doreños, en uno de los momentos de menos partici­
pación de Estados Unidos en El Salvador, primero 
rehusaron reconocer los asesinatos, pero después 
lanzaron una campaña de propaganda para ocultar 
esta masacre y otras que siguieron. Ahora aceptan 
que la masacre ocurrió". Esto después de once 
años, 4 mil millones de dólares en ayuda y 75 mil 
muertos. La masacre de El Mozote será investigada 
por la Comisión de la verdad, establecida por los 
acuerdos de Chapultepec. Recientemente, expertos 
forenses argentinos fueron traídos para exhumar los 
restos para preparar el caso judicialmente, pero su 
trabajo fue bloqueado por el gobierno de Cristiani 
(El Salvador on line, 1992, 3-4). 

6. Entrevista con "Santiago". 5 de agosto de 1991. 
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7. El dato proviene de un cuestionario pasado bajo los 
auspicios de P ADECOMSM a los miembros de los 
comités directivos de 52 comunidades afiliadas. 
Seis directivos no respondieron el cuestionario y 
dos de ellos fueron devueltos demasiado tarde para 
ser incluidos en los análisis de la computadora. 
Dado que la información fue proporcionada por los 
dirigentes de la comunidad, ésta carece de la preci­
sión de los datos adquiridos en una encuesta hecha 
de casa en casa. Sin embargo, el aliento y el grado 
del desplazamiento y de la destrucción son eviden­
tes. 

9. Torola fue bombardeada el 26 de diciembre de 
1983; San Femando, el 31 de mayo de 1984 (Hen­
ríquez) y Arambala, el 16 de septiembre de 1985 
(López Vigil, 1991, 401-413). 

10. Estuve en Moncagua en julio de 1986. Más del 80 
por ciento de los residentes eran mujeres y niños. 
Cada familia tenía asignado un pequeño cuarto en 
una larga barraca con paredes y techo de lata corru­
gada. Debido a que no había mano de obra pagada 
ni acceso a tierra cultivable, la población del campo 
vivía de los repartos gubernamentales de maíz, 
aceite para cocinar, azúcar y frijoles, cuando había. 
Muchos niños mostraban síntomas de desnutrición 
por deficiencia de proteínas. 

11. Sin embargo, el mismo estudio indica que 9 de 44 
comunidades tenían maestros pagados por el go­
bierno (un total de 22 maestros). Sin embargo, nin­
guna informó estar recibiendo servicios sanitarios 
de parte del gobierno y no se hizo ningún esfuerzo 
para restaurar los servicios de electricidad, teléfono 
y telégrafo. Desde 1990, un servicio privado de bus 
opera entre San Francisco Gotera y Perquín, por lo 
general con cuatro viajes diarios desde agosto de 
1991. 

12. El BPR y el FAPU, vinculados a las líneas de las 
FPL y de las FARN respectivamente, eran más 
grandes e influyentes a finales de los setenta que el 
ERP y las Ligas Populares 28 de Febrero. Estas 
últimas conmemoraban la masacre de los manifes­
tantes que protestaban por el fraude electoral que 
permitió al general Humbero Romero llegar a la 
presidencia por parte de los cuerpos de seguridad, 
el 28 de febrero de 1977. 

13. Por ejemplo, catequistas ex combatientes fueron 
enviados con frecuencia a justificar la políticas de 
reclutamiento forzoso del FMLN (introducida en 
noviembre de 1983) a la población civil (Anónimo, 
33). Esta política fue muy impopular y dañó la ima­
gen del FMLN y de la Iglesia popular. Pronto se 
detuvo (Hemández). 

14. Como no había periódicos, Radio Venceremos se 
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convirtió en la mayor fuente de información en re­
lación con los sucesos externos a la región y al 
país. La meta de 1984 del colectivo de la radio era 
convertir la radio en un instrumento para organizar 
a la gente de todas las formas posibles, en una gran 
escuela, dirigida a todos los sectores, pero especial­
mente a la base social potencial del FMLN. El co­
lectivo también empezó una campaña para rescatar 
la identidad cultural salvadoreña así como para re­
afirmar la identidad nacional. Las señales de onda 
corta en las bandas de 40 y 80 metros fueron au­
mentadas con transmisiones en FM. Por primera 
vez, Radio Venceremos pudo llegar prácticamente a 
todo el país. El papel de la radio como arma de la 
guerra psicológica, como elevador de la moral, 
educador y fuente de diversión no puede ser subes­
timado superficialmente (ver López Vigil, 1991, y 
Hernández). 

15. Los consejos fueron promovidos por el ERP, pero 
los temas escogidos para movilizar acerca de ellos 
parecen haber dependido de sus propias percepcio­
nes y de los más críticos. El FMLN también reco­
noció la importancia de la alfabetización, necesaria 
para muchas tareas militares (lectura de mapas, 
operación de radio, envío y recepción de mensajes). 
En febrero de 1984, el FMLN desarrolló una cam­
paña cuya consigna fue "No al analfabetismo al 
norte del río Torola". En este sentido, Hernández 
afirma que "por el momento los cuadernos y los 
lápices se han convertido en nuestras armas más 
importantes". 

16. Entrevista con un miembro del consejo ejecutivo de 
PADECOMSM. Por ejemplo, los miembros del 
consejo regional de PADECOMSM se reunieron 
con el coronel Osear León Linares poco después de 
mi visita y llegaron a un acuerdo que permitiría a 
los extranjeros que desearan visitar la zona pasar 
los Lres retenes entre Gotera y el río Torola si la 
base era notificada por teléfono sobre su llegada y 
si eran acompañados por un representante de P A­
DECOMSM. Sin embargo, el primer retén no me 
dejó pasar porque no llevaba conmigo un salvocon­
ducto escrito; después de esto, a punta de pistola 
tuve que ir a la base a conseguirlo. Subsecuen­
temente, el acuerdo fue revisado y a los visitantes 
respaldados se les entregaría dicho pase en la base. 
El acuerdo funcionó bien hasta mediados de agosto, 
cuando el coronel Linares lo volvió a violar al ne­
gar los pases a los visitantes. Salí de la zona por 
última vez el 12 de agosto, desde entonces, a veinte 
delegaciones sucesivas, incluida una de la Comuni­
dad Económica Europea, se les negó la entrada. El 
14 de agosto, el ejército lanzó una invasión masiva 

y ocupó Perquín, Ciudad Segundo Montes y otros 
pueblos. 

17. Parte del norte de San Miguel se encuentra dentro 
de la zona al norte del río Torola, controlada por el 
FMLN. Seis comunidades del área establecieron 
consejos comunitarios locales que forman pane de 
PADECOMSM. 

18. Buena parte de esta sección está basada en discu­
siones con personal de P ADECOMSM, en la asis­
tencia a reuniones y en la inspección de los proyec­
tos comunitarios. 

19. Segundo Montes posee la única planta generadora 
de energía eléctrica de la región, la cual proporcio­
na energía a los centros de trabajo, a un pequeño 
centro de cómputo, a un centro para visitantes y a 
un hotel al estilo barraca y a un taller para reparar 
bicicletas y automotores. Un resumen de los avan­
ces de la Ciudad Segundo Montes en el segundo 
semestre de 1990 puede encontrarse en Comunidad 
Segundo Montes-FASTRAS (1991). La reintegra­
ción gradual de Segundo Montes en la economía 
monetaria comenzó a finales de 1991. El fin de la 
asistencia alimentaria a la mayor parte de la pobla­
ción y la monetarización o pago por los servicios 
prestados indudablemente aumentará las diferencias 
sociales y económicas en la que fue una comunidad 
fundamentalmente igualitaria. Sin embargo, la co­
munidad no tenía otra alternativa. Las fuentes de 
financiamiento internacional son reticentes a pro­
porcionar ayuda alimentaria a una comunidad con 
acceso a la tierra (aunque sea pobre e insuficiente), 
con entrenamiento industrial y mercados. Prefieren 
apoyar programas "claramente vinculados al desa­
rrollo ... programas de producción, educación, salud, 
etc., con lo cual se produce una brecha en las áreas 
de alimentación y asistencia, vitales para la 
sobrevivencia de la comunidad en estos momentos" 
(Comunidad Segundo Montes, 1991). 

20. El Producto Interno Bruto se elevó el 2.8 por ciento 
en 1990 y la inflación disminuyó hasta el 19 por 
ciento, mientras que el valor de las exportaciones 
se elevó el 18 por ciento en relación a 1989. Sin 
embargo, el desempleo se elevó el 45.1 por ciento 
en los primeros seis meses de 1990 (en compara­
ción con los primeros seis meses de 1989), y el 
sector informal absorbió el 53.4 por ciento de la 
población económicamente activa en 1990, compa­
rado con el 37.5 por ciento de 1988 (Centro Uni­
versitario de Documentación e Información, 1991c, 
8-9). Mientras los salarios subían, el costo de la 
vida se elevaba más rápidamente. Según el Ministe­
rio de Planificación, a mediados de 1990, el 30. 7 
por ciento de las familias estaba en estado de "po-
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breza extrema" y otro 32.3 por ciento en estado de 
"pobreza relativa", comparado con el 23.3 y el 31.9 
por ciento respectivamente en 1989 (Centro Uni­
versitario de Documentación e Información, 1991 b, 
9-10). 

21. Al ejército estadounidense también le gustaría ac­
tuar. El capitán Gordy de Fort Bragg (Norlh Caroli­
na), del departamento de asuntos civiles, contactó 
el proyecto de hermanamiento de Madison-Arcatao 
para pedir información sobre el tipo de proyecto 
que estaban apoyando, incluidos los nombres de los 
contactos locales en las comunidades salvadoreñas, 
porque "ellos quieren ayudar aquí a las organi7.a­
ciones que no tienen fines de lucro que ayudan a 
los civiles en El Salvador". Gordy dijo que los pro­
yectos serían llevados a cabo en su mayor parte ¡:x>r 
reservistas del ejército, quienes sería enviados a El 
Salvador por períodos de dos semanas a Lrcs meses 
para construir carreteras, escuelas, centros médicos 
y clínicas dentales. 

22. Las medidas económicas de los dos primeros años 
de la presidencia de Cristiani ofrecen muy pocas 
razones para esperar que las políticas de ajuste es­
tructural que ha implementado alivien el sufrimien­
to de la mayoría de la población. Si bien la produc­
ción aumentó el 2.8 por ciento y la inflación dismi­
nuyó el 19 por ciento en 1990, ambas mejoras en 
relación con 1989, el desempleo aumentó el 45.1 
por ciento en los primeros seis meses de 1990 (en 
comparación con los primeros seis meses de 1989) 
y el sector informal empicó el 52.4 por ciento de la 
población económicamente activa en 1990, compa­
rado con el 37.5 por ciento de 1988 (Ceniro Uni­
versitario de Documenlación e Información, 1991c, 
8-9). A mediados de 1989, según el Ministerio de 
Planficiación, el 23.3 por ciento de las familias ur­
banas se encontraba en estado de "pobreza cx1rc­
ma" y otro 31.9 por ciento en estado de "pobreza 
relativa". A mediados de 1990, la exlrema pobreza 
se elevó al 30.7 por ciento y la pobreza relativa al 
32.3 por ciento de las familias (Ceniro Universita­
rio de DocumenJación e Información, 1991 b, 9-1 O). 
Indudablemente, la situación sería mucho peor si 
no fuera por el estimado de 700 millones de dólares 
que los refugiados salvadoreños en Estados Unidos 
envían de regreso anualmente a sus parientes que 
se han quedado en El Salvador (Montes Mozo y 
García Vásquez, 1988). Para una explicación alter­
nativa de los Iúnites de las reformas bancaria y agra­
ria a principios de la década de los ochenta contra la 
crítica neoliberal de su ineficiencia, ver Sindicato de 
Trabajadores Bancarios e Instituciones Financiera 
(1990a, 1990b), Centro Universitario de Documen-
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tación e Información (1991a, 10-11) y Pelupessy 

(1991). 
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